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La verdad de la oración en la Iglesia, lugar de encuentro con Dios y «eje fundamental de la
participación activa de los fieles», ha sido el tema central de la catequesis de la audiencia general de
León XIV en la Basílica Vaticana, la quinta dedicada a la Constitución conciliar «Sacrosanctum
Concilium», sobre la liturgia. La invitación a vivir en comunidad la Liturgia de las Horas y a recuperar
la oración en el seno de la familia

La oración no es una «forma de evasión» inútil ni una técnica psicológica para el bienestar personal,
sino una «dimensión fundamental de nuestra humanidad» y, por ello, «merece ser redescubierta en
su verdad». También acogiendo la Liturgia de las Horas «en la vida cotidiana de los bautizados y de
las comunidades». Así lo subraya León XIV en la quinta catequesis de la audiencia general sobre
la Sacrosanctum Concilium, la Constitución que el Concilio Vaticano II dedicó a la liturgia, sobre el
tema «La oración de la Iglesia».

Desde Pentecostés, el Espíritu Santo nos enseña a orar

Una audiencia celebrada hoy, 5 de agosto, tras la pausa del mes de julio, en la Basílica de San
Pedro, debido al intenso calor que se registra estos días en Roma. Tras recorrer la nave central para
saludar a los 5 000 fieles presentes, el Papa explica, continuando con el ciclo de catequesis sobre
los documentos del Concilio, que desea detenerse en la dimensión eclesial de la oración litúrgica. Tal
y como sugiere San Pablo en el pasaje de la Carta a los Efesios que se ha leído al comienzo de la
catequesis, «es el Espíritu Santo quien nos enseña a orar», y lo hace morando en la Iglesia desde el
día de Pentecostés. Desde entonces, recuerda el Concilio en su primer documento aprobado, «la
Iglesia nunca dejó de reunirse en asamblea para celebrar el misterio pascual», leyendo las
Escrituras, celebrando la Eucaristía y dando gracias a Dios «por su don inefable en Cristo Jesús».

En nuestra época, en contextos dominados por una mentalidad eficientista y consumista, la oración
puede parecer algo inútil e insignificante. En un mundo en el que la ciencia y la técnica pretenden dar
todas las respuestas, orar puede parecer una forma de evasión.

Las familias cristianas que ya no transmiten la oración

Incluso en «diversas familias cristianas», lamenta el Sumo Pontífice, «ya no se transmite la oración,
mientras que numerosas personas corren el riesgo de confundirla con una técnica más, de
naturaleza psicológica y orientada al bienestar personal».
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La oración, en cambio, como dimensión fundamental de nuestra humanidad, merece ser
redescubierta en su verdad.

La oración y la participación de los fieles en la liturgia

Una exigencia que, recuerda el Papa León XIV, la Sacrosanctum Concilium «se tomó en serio»,
hasta tal punto que San Pablo VI, al promulgarla, afirmó: «Dios en primer lugar; la oración, nuestra
primera obligación; la liturgia, primera fuente de la vida divina que se nos comunica, primera escuela
de nuestra vida espiritual». En la Constitución, aclara el Papa, el término «la oración» designa toda la
liturgia, desde una perspectiva «decisiva», pues «ha orientado la reforma litúrgica, otorgándole como
eje central la participación activa de los fieles». Y «la liturgia se presenta ante todo como el lugar del
encuentro, de la iniciativa de Dios que se acerca a la humanidad en su Hijo».

La Liturgia de las Horas como escuela de la oración cristiana

Por ello, prosigue León XIV, el papa Montini deseaba fervientemente «que la Liturgia de las Horas, es
decir, la oración pública diaria de la Iglesia, inseparable de la Eucaristía, impregnara profundamente,
reavivara, guiara y expresara toda la oración cristiana, y alimentara eficazmente la vida espiritual del
pueblo de Dios».

Para que ese deseo se haga realidad, la Liturgia de las Horas pide ser cada vez más acogida y
vivida en la vida cotidiana de los bautizados y de las comunidades. A tantas personas que desean
aprender a orar, en particular a los catecúmenos, puede ofrecerles el camino y la escuela de la
oración cristiana.

El aliento de la vida de la Iglesia

Para el Sumo Pontífice, cada semana y cada día, «la Eucaristía y la Liturgia de las Horas son el
aliento de la vida de la Iglesia que hace circular al Espíritu Santo a través de su Cuerpo». Y cita a san
Agustín, al recordar que «cuando hablamos con Dios en la oración, no debemos separar de Él al
Hijo; y cuando reza el cuerpo del Hijo, no separe de sí mismo a su Cabeza… Reconocemos, pues, en
Él nuestra voz, y su voz en nosotros».

Una liturgia que santifica el tiempo de la vida cotidiana

León XIV concluye la catequesis subrayando que la Liturgia de las Horas, que «prolonga la luz» de la
Eucaristía, «santifica el tiempo de nuestra vida cotidiana»:

Por la mañana, comenzamos el día con fe y gratitud; al mediodía, pedimos la fuerza de la fidelidad
en medio de las fatigas; por la tarde, una vez terminado el trabajo, las Vísperas acompañan el
momento del atardecer; por la noche, nos dormimos confiándonos a la paz de Dios.

Así, «cada hora es un acto de esperanza» y nos permite velar «esperando, junto con toda la Iglesia,
el glorioso regreso del Señor».
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